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EXPLICACION DE LA LÁMINA. 

Fig. t.•-Cmltharis ochreipetmis.-l 1, maxila.- b 1, barba, lengüeta y palpos labiales. 
-e 1, mandíbula.-! 1, pr·otór·ax.-a 1, labt·o.-f 1, anteoa.- g t, gancho. 

Fig. 2.•-Crmtltaris margmctta.- a 2, ma.ndibula.-b 2, barba, lengüeta y palpos labia­
les.-c 2, maxil~.-d 2, laht·o.- e 2, pt·otórax.-f 2, antena.-g 2, gancho. 

Fig. 3.•-Cantltaris cinctetltJ.-a 3, mandibula.-b 3, barba y lengüeta faltando los pal­
pos.-c 3, maxila.-u 3, pt·otót·ax.-e 3, antena.-f 3, gancho. 

Fig. 4.•-CantAari., obest,.-a 4, aotena.-b 4, último artejo d.e los palpos maxilat·es.­
c 4, el mismo de los labiales. 

Pig. 5.• Cantltaris {tme.~ta.-a 5, último artejo de los palpos maxilares.-b 5, el mismo 
de los labiales.-c 5, antena.- d 5, maudibula.- o 5, gancho. 

Fig. 6.•- Cantharis tenuicostatis. 0 -a 6, antena.-b 6, mandíbula y labro del macho. 
--e 6, proLót·ax.-d 6, gancho.- e 6. tarso antP.riot· del macho.-f 6, bat·ba, lengüet.a., pal­
pos labiales, maxilas '1 palpos maxilares del macho.- g 6, labr·o de la hembt·a.-h 6, 
mandíbula det·echa do la misma.-j 6, maxila y palpo maxilar· de íd.-k 6, tal'SO ante­
riot· de id. 

Fig. 1.•-Cantharis prot(mal.is. 0 .-a 7, caboza.-b 7, barba, lengüeta y maxila.­
c 7, labt·o.-d 7, mandíbula.-e 7, antena.-f 7, pierna y tarso anteriores.- g 7, tarso 
postet·iot· .-h 7, abdómen. 

Fig. 8.•-Cantharis protarsalis '? .-e 8, tarso anLerior.-b 8, abdómen. 
Fig. 9.•-Cantlwris albolineata. <i1 ?-a 9, cabeza.-b 9, antena.-c 9, mandibula.­

d 9, barba.-e 9, últimos anillos abdomioales.-f 9, muslo y pierna anterior.- g 9, espo­
lones posteriot·es. 

Fig. 10.•-Cantltat>is ebenina.-a 10, cabeza.-b 10, muslo y piernaanterior.-c 10, es­
polones poste•·iores. 

NOTA.-La descripcion de la C. obesl' y de la C. funesta, rept·esenLada:; en la lámiua, 
se encuentt·a en el primer tomo de este periódico, págs . 1l'6 y 128. 

• 
LAS A.VES DE PRESA, * 

Pon ll. DE SAussunE. 

Las aves de presa que atacan exclusivamente á los animales vivos, aun­
que infinitamente ménos numerosas que los buitres, son, sin embargo, mu· 
cho más comunes que en Europa; pero su género de vida parece ser el 
mismo. 

' Los halcones -viajan en pequetías bandadas como los cuervos. Con fre-

* Observations sur les moours de divers oiseaux du Mexique. 
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cuencia se ven algunos que siguen la misma direccion guardando entre si 
cierta distancia. No sé si limitan sus emigraciones á la mesa de México ó 

van en estro hasta los E·tados Unidos. Las pequenas especies, sobre todo el 
Falco sparverius, son muy comunes y se cazan con facilidad. Me ha lla· 
mado la atencion el odio que parece tienen á los buzos. Estas aves se ven 
frecuentemente atacadas por los Balconcitos. Unas veces lo hacen reunidos 
y otras uno solo tiene el valor de empenar el combate. Estos torneos se ve­
rifican siempre en el airo, y muy rat'a vez tieneu un resultado decisivo, por­
que aunque muy desiguales los partidos, se equilibran por la diversidad de 
recursos de que gozan cada uno de lm¡ campeones. De parte del buzo está 
la fuerza, el halcon es más ágil y su vuelo es superior. Para atacar á su ad­
versario, comienza por elevarse más alto, y dejándose caer sobre él, intenta 
herirle en la cabeza. El buzo no tiene m:ís medio de defensa que evitar á su 
agresor por un movimiento oblicuo; gracias á este quite, el halcon pierde el 
golpe y pasa como flecha á su lado: llevado por el ímpetu del vuelo, cae mu­
cho más abajo, pero se levanta bien pronto por una hábil curva y sigue la 
misma maniobra. El halcon nunca ataca de frente; siempre se arroja de atrás 
hácia adelante, sin duda para e quivar los picotazos de su adversario, y para 
llegar impunemente hasta la nuca. El buzo conoce tan bien la inutilidad de 
sus esfuerzos para luchar cuerpo á cuerpo con el halcon, que no intenta to­
mar la ofensiva; no se desvía de su camino, y se limita á evitar los ataques 
por movimientos bruscos y caídas oblicuas. Con frecuencia he admirado la 
destreza con que estas aves evitan á sus . enemigos sin grandes esfuerzos. 
Un dia vi á cinco halconcitos encarnizarse con un buzo, atacarlo alternativa­
mente y con frecuencia sin que ninguno llegara á herirlo. 

Es probable que los halcones ataquen á las grandes aves de presa por una 
especie de rivaliél.ad, para destruir la concurrencia, si puedo expt·esarme así; 
y sin duda, por la mi·ma t·azon que los colibr!es, persiguen con furor á los 
esfinges. "Nb veo qué otro motivo de desavenencia podría habe1· entre aves 
que no se encuentran en el curso diario de su vicia, puesto que cada una caza 
por su lado. Unas y otras buscan los pequenos animales vivos; beben en la 
misma fuente y por esta .razon se detestan cordialmente. 

Los buzos (Strigiceps hútrionicus, Kanp. ) destruyen muchos insectos; 
las nubes de langostas que vienen al pais en ciertas estaciones del ano, pa­
recen ser una huena f~rtuna para ellos, que les asegura un festín magnifico. 
Siguen á estas legiones de insectos, se arrojan en medio de ell,)s y hacen una 
gran carnicerfa. Siempre que se acerque alguno fl una turba de langostas, 
puede estar seguro de ver á algunas aves de presa de esta categoría ocupa­
das en darles caza. Las veces que hacíamos fuego en nuestro campo, notaba 
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que estos insectos, incomodados por el humo, volaban de un lado á otro, y 
entónces, casi inmediatamente aparecían los buzos en el horizonte. No es 
probable que estas aves hubiesen visto de léjos á los devastadores insectos; 
mas su instinto naturalmente las conducía hácia la columna de humo que 
facilitaba su caza expulsando la presa de su gual'ida. El buzo es ciertamen· 
te un g1·an auxiliar del hombre en su. lucha contra esta plaga del pais; pero 
sin el concurso de otras aves más pequen.as, aunque infinitamente más nu­
merosas, sus servicios quedarían de tal manera inferiores al mal, que apénas 
serian sensibles. Me refiero á esos encantadores huéspedes de los bosques y 
los llanos, singular poblacion de las ciudades, de los caminos y jardines, 
adorno de las praderas, aves amables y familiares, los tordos, cuyas precio­
sas cualidades nunca serán suficientemente apreciadas. 

BOTANIOA. 

APUNTES INEDITOS DEL Su .. HuGO FINCI , ACERCA. DE ALCUNAS PLANTAS 

DEL DisTRlTO DE CoRDOBA. 

KADEB.AS DE CONSTRUCCION Y EBANISTERik. 

Las maderas notables son: 
SAPOTACEAE.- Ac/was sapota . (Chiczapotl.)- Aokras sp? (Cozahuico.)­

Achras sp? (Palo marla:}-maderas de mucha tiUI·acion. 
MoRACEAE.-Piratl:nera Guaianensis. (Nazareno-Bois de lettres.)­

Brosimum alicastrum. (Oxotzin-Ojite.) 
CoRDIACEAE.-Cordia sp? (Copita:) una madera negra con vetas casta nas. 

- Cm·dia odoratissima (Xochicuahuitl:) esta madera de construccion tiene 
el olor de agua de colonia. 

FABACEAE.-Robinias p? (Cocuitl ó Javl: ) es la made1·a más permanente que 
se conoce.-My'rospe1·mum sp? (Bálsamo:) una madera muy dura y colora­
da, con fuerte olor de bálsamo. La resina es amarilla y trasparente.- Cassia 
vanilla (V ai nillo .) Fabeacea ]Japilionacece (Escuah ui ti. )-Ente?·olobium 
sp? (Nacaxtle. )-Pithecolobium sp? (Granadillo. )-Hymenea courbaril 
(Cuapinole.)- Ateteia sp? (Guayacan.)- Acacia, comprendiendo muchas es­
pecies con el nombre de huisache y que todas exudan uua goma igual á la 
goma arábiga.-Cmsalpinia echinata (Palo B1·asil.) Fabeacea mi'lnosa-




